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por Moisés Ascarrnnz. 



AtBula U extensién de esta obr. y por t«.er que editam elU 
I .n^wrado la Dirección ae Estadística ha resuelto susper- 

incluí U parte conc^niente. Bolivta. ünica ,ue deseábalos dar a 
conocer en nuestra» páflinas. 

LOS EDITORES. 



ventajas laeron debidamente encarecidas en el olicio que se remitió a 
esa alta repartición pública, y que esta concebido en los siguientes tér- 
minos: 

«Señor Ministro: — Cumplo con el deber de someter a la con- 
X.sideración de ese Ministerio una iniciativa, que responde al propósito de 
seguir las modilicaciones que ya se ban efectuado en otras nadones 
respecto de la medida del tiempo, empleando el sistema de husos hora- 
rios, conforme a un criterio científico 
,; ' «La variedad de horas en los distintos lugares de la Tierra, 
.': ofrece serios inconvenientes,' los cuales adquieren mayor relieve, al pro- 
^< pió tiempo que se realiza la obra de la vinculación rápida de los países 
.' j por el fluido eléctrico, el vapor y la líneí de hierro. A medida que 
se acortan las distancias y se borran las fronteras de los pueblos civili- 
zados, se pone de manifiesto que la variedad de tas horas viene a cons- 
tituir un elemento de perturbación para el normal desenvolvimiento de 
las actividades sociales. Las posiciones geográficas de cada lugar, pro- 
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LOS HUSOS HORARIOS 



Con (echa 20 ie Febrero próximo pasado, Mta oficina elevó a 
la consideración del Ministerio de Gobierno una iniciativa eonducente a 
poner en vigor en la Repñblica el sistema de la hora unilorme, cuyas 
ventajas fueron debidamente encarecíclas en d oficio que se remitió a 
esa sita repartición públicn, y que esta concebido en los siguientes tér- 

«Señor Ministro: — Cumplo con el deber de someter a la con- 
^^sideración de ése Ministerio una iniciativa, que responde al propósito de 
seguir las modificaciones que ya se han efectuado en otras naciones 
respecto de la medida del tiempo, empleando el sistema de husos hora- 
rios, conforme aun críterio científico 

*La variedad de horas en los distintos lugares déla Tierra. 
^ ofrece serios inconvenientes,' los cuales adquieren mayor relieve, al pro- 
' ' pió tiempo que se realiza la obra de la vinculación rápida de los países 
, J por el fluido eléctrico, et vapor y ta línea de hierro. A medida que 
se acortan las distancias y se borran las fronteras de los pueblos civili- 
zados, se pone de manifiesto que la variedad de las horas viene a cons- 
tituir un elemento de perturbación para el normal desenvolvimiento de 
las actividades sociales, Las posiciones geográficas de cada lugar, pro- 



tr.ti un vyuntjrcsu ceieurauu en i> asiiiyiuii, ac:uruarun 
la uniticación de la hora mundial, y para ello se adoptó et sistema de 
husos horarios, ya empleados desde 1893 en Italia. Bélgica y Suiza, 
y que después se generalizó en Estados Unidos, Canadá. España, Fran' 
cía y Auslraha. En la actualidad se sirven del sistema de husos ho- 
rarios en Sur América, el Brasil, el Ecuador, el Perú y últimamente 
Chile. 

«Para implantaren estos países el sistema de los husos hora- 
rios se abandonó la idea de la situación astronómica de tos lugares, y 
se consideró a la Tierra dividida en 24 meridianos equivalentes entre 
si y separados por distancias de 15 grados, viniendo a resultar una ho- 
ra igual a 15 grados y 24 a 360 grados, y, a cada uno de esos espa- 
cios, que se llama en geometría huso, corresponde la porción terrestre 
cuyos punios tienen meridianos comprendidos en el valor de una hora, 
quedando asi la tierra dividida en 24 horas. Empleando este sistema 
de la unilormidad del tiempo, es pues, preciso adoptar el cuadrante de 
24 horas, para cuyo ^objeto sólo es necesario un pequeño esluerzo, a lin 
de comprender hasta lormar hábito, qué número corresponde en la se- 
ría de 24 horas a cada una de las doce horas que, según el sistema ac- 
tualmente empleado, constituye la segunda parte del día, a contar desde 
las doce del meridiano. 

«Según este sistema Bolivia habría de adoptar el 20 huso ho- 
rario, o sea 4 horas oeste de Greenwich, atendiéndose al mismo huso 
empleado por las repúblicas de Chile y la Argentina. 

"La adaptactón del 20 huso horario para Botívia, traería un 
provechoso adelanto de 32 minutos y 36 segundos sobre la hora oíi- 
ciat actualmente empleada, conlorme al meridiano. 

«Bolivia obtendría con la implantación de este sistema de hu- 
sos horarios importantes ventajas, entre las que se pueden anotar las si- 
guientes: 



«El adelanto de 32 minutos y 36 segundos en ia distribución 
del tiempo, cosa que traería como consecuencia un beneltcío económico 
para et comercio, para las industrias, para la administración pública y 
en general, para lodos los que dedican esfuerzos a las órdenes de acti- 
vidad en sus diversas modalidades, sin contar el benelicio práctico rela- 
tivo a la higiene y a la salubridad del país, acerca de cuyos tópicos 
omito entrar en detalladas consideraciones por ser ellos muy maní- 
liestos. 

«La comunidad de hora con nuestros vecinos, que tienen el 
mismo huso horario que el que debiera adoptar Bolivia, sería otra de 
|as ventajas que se conseguirían al introducir la mencionada reforma. 



«Apesar de existir disposi 
República, ésta no siempre 
cas, pues está sujeta a las varíaci 



sición referente a unificar la hora en la 
niforme, fuera de las oficinas telegráfi- 
ciones correspondientes por razón de 
meridiano, ocasionando una verdadeaa anomalía en este orden. Los 
paises a los cuales me he referido y especialmente Chile, han fijado la 
uniformidad de la hora en todo su territorio y en los mares que lo cir- 
cundan, obteniendo con esta medida beneficios inapreciables. 

«Y. por último, concurría Bolivia a la tendencia universal de 
uniformar la hora científica en el Mundo. 

«Esperando, Señor Ministro, que esla iniciativa pudiera servir 
de base a las determinaciones que en este orden se digne tomar el Go- 
bierno, me cumple reiterarle las seguridades de mi personal considera- 
ción. — M. Ascaminz. — 

Como es necesario ampliar algunas consideraciones relativas a 
la implantación del sistema de husos horarios, vamos a añadir otras 
más sobre et particular a fin de llenar los vacíos y dudas suscitados des- 
pués de )a leclura de las informaciones suministradas at Ministerio de 
Gobierno, subrayando principalmente lo que se refiere a la práctica del 
cuadrante de 24 horas, que ofrece cierta dificultad para su aplicación, 
hasta formar hábito. Para ello no hay más que contar desde la hora 
cero que coincide con la media noche, de modo que el medio día será 
expresado por las 12, y la una serán las 13, las dos de la tarde las 14, 
y así sucesivamente hasta las once que son las 23 y las 12. las 24, 



explicación es lácil, si se tiene en cuenta que de un huso horario a otro 
existe la dilerencia de una hora justa, sabiendo que el planisferio se 
encuentra dividido en 24 husos horarios, en los cuale« la hora adelan- 
ta exactamente una hora sobre el huso vecino, al oeste y retrasa una 
hora del huso vecino al este. 

Para explicar el sistema de los husos horarios se ha ideado el 
trazar sobre la superficie de la Tierra 24 meridianos equivalentes entre 
si quince grados, y que cado uno corresponde a una hora de sesenta 
minutos del tiempo solar, conviniéndose que todos los puntos situados 
en el huso o casquete terrestre que se extiende 7 grados 30 minutos de 
arco, a uno y, otro lado det meridiano coitral, tendrán la misma hora 
llamada normal. 

Entre los husos horarios no varía la hora de un lugar a otro 
sino en números enteros, llegándose a ver claramente que en el mismo 
instante lodos los relojes del mundo deben msrcar el mismo número de 
minutos y segundos, discrepando tan sólo en la hora. Así por ejem- 
plo: si en un país que se rige por el uso 20 marca tas 16. 20 minutos y 
35 segundos, en el otro cuya hora está lijada por el huso 19 sefialsrá 
las 15, 20 minutos y 35 segundos. 

En el grabado N.o I se ve con precisión la lorma distributiva 
de los husos horarios y la situación que le corresponde a Bolivia, mar- 
cada por la laja negra. 

Examinando el grabado N.° 2. vemos que Bolivia está com- 
prendida entre los usos 20 y 19. o sea entre los meridianos 82° 30 y 
52° 30', participando de los dos husos, de tal suerte que Bolivia se en- 
- euentra dividida por el huso diez y nueve que pasa por el meridiano 
&7° 30' y que cruza muy cerca de Sucre, por el meridiano 67o 40'. 

Nosotros hemos propuesto la adoptación del huso 20, a pesar de 
que esle huso está comprendido entre los meridianos 67o 30' y 52o 
30', que encierra la extensión del tenitorio Boliviano más alejado del loco 
central de la actividad nacional y apartado del comercio con nuestros 
vecinos del PacíJico. En cambia, el huso 19, comprendido entn: les 
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meridianos 820 30' y 67t> 30' abarca la zona más activa de la Repú- 
Wica, en donde se exiiende la red ferroviaria y las líneas lelegráiicas 
más importantes. 

En consecuencia, ¿cuál de los dos Ilusos Kabríá de adoptar Bo- 
livia?. 

Reforzando la inicialiva de implantar et Kuso 20 en Bolivia, 
vamos a añadir algo más: el punto más alejado d« la República hacia el 
Oeste es Taoia. que se encuentra situado en el meridiado 69° 49' y c' 
más alejado, bacia elEste, es la laguna Mandioréque se halla situada 
«n el meridiano 60" 15'. ■ 

De aquí también se desprende que el buso horario 20 corres* 
ponderia a la zona más apartada de Bolivia, a U región de los llanos 
del Chaco Boreal y las selvas amozónicas, cuyo aislamiento del centro 
es notorio. En camino, elhuso horario 19 comprende Is región delal- 
tiplano por donde boy cruzan casi lodos de nuealros ferrocarrílfs 
la región fértilísima de Yungas, etc; es decir las zonas más ricas y que 
participan de mayor vitalidad en el desenvolvimiento ccmercial e indus- 
trial de li República. 

Apesar de que a Bolivia. cienllíicamente, le corresponden los 
usos 19 y 20, convendría adoptar el uso 20 por Us razones anotadas 
y porque con ello no se Kaiía más que seguir las huellas de Chile, que 
estando lodo su territorio encerrado dentro del uso 19, ha adoptado el huso 
20, coéa que , bcneliciarfa a Bolivia, porque asi se produciría un salu- 
dable adelanto de ta hora sobre la meridiana que actualmente emplea- 
mos, además de que al trasladarnos a Chile o la Argentina nobabría 
motivo para marcar diferencia de hora. 

Además, se puede anotar la opinión que sobre este asunto h» 
vertido el Calendario Astronómico para la parte austral de la América '' 
del Sur. 

Dice asi: — 

<EI único país, respecto al cual podría dudarse qué hora de- 
bería asignársele, es Bolivia, a ta que hemos fijado aquí la hora cinco 
menos que Greenwich (huso 19), por encontrarse sus ciudades más im- 
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Vislo que fn el país tenemos casi lodos los terrenos ígneos y 
sedimentarios, para una descripción sigo ordenad? de los tipos de rocas 
que caracterizan nuestros macizos montañosos, será conveniente que si- 
fiamos, no el orden geográfico, sino el geolCgico. pues con el primer 
método tendríamos el inconveniente de repetir a cada paso, en lodos los 
sistemas orográlicos del país, las mismas descripciones: mientras que 
indicando en el orden geológico, cada tipo lilológico lo señalamos en las 
montañas respectivas que lo posean, sean ellas de uno u otro distrito 
territorial de la Nación, y de este o cual otro sistfn-a ortgrálico. 

Comencemos, por consiguiente, en b escata geológica por las 
rocas más antiguas, seguirán las medias y concluiremos con las mo- 
denas, intercalando entre todas ellas las metamórficas que les corres- 
pondan. 



Rocas GRANITOIDES.— D granito es la roca maciza for- 
mada por cristales juxlapuesfos de íelde^ato oriosa. de cuarzo y de ini- 
ca en proporciones variables. Es la roca que ha lormado M suelo pri- 
mitivo del globo y constituye Á núcleo de los grandes macizos de nues- 
tra cordillera real. A ese género pertenecen las especies de cristales 
voluminosos o porfiroides. las de cristales medíanos o gnetas, y las de 
grano líno son los microgranilos. Otras veces estos diversos granitos 
han sido eruptivos, o sea, eyeclados de las masas interiores tundidas, a 
ravés de los terrenos sedimentarios. 

Según D' Orligny y Forbes nuestros macizos del lltampu, IlJi- 
mani y oíros colosos de la gran cordillera son de granito puro (granito 
primitivo y no volcánico srgún nosotros). Ese granito petlenece a la 
variedad andesita, cuya base es la masa leldespática oligoklasa, con 
caracteres parecidos a la ortosa que constituye los traquilos. La ande- 
sita, llamada así por el nombre de los Andes, es un silicato de alúmi- 
na, soda y cal, se aproxima mucho a la albita por el color y es la roca 
que constituye la parte esencial de las rocas ígneas de .los Andes. Es- 
tá, acompañada a veces de obsidiana, perlita y piedra pómez, En las 
montañas de la cordillera occidental la andesita ha brotado como tufo 
volcánico en medir de las capas devónicas, en iorma de piroxenandeai- 
'ta y asi se la encuentra en las serranías al O de los lerr^os silurianos 
de la cadena oriental. Las andesitas volcánicas resultan ser tercia- 
rias 

La pegmatita, Iorma como el graniio el corazón de algunas 
montañas antiguas, pero menos viejas que las graníticas puras. Bajo 
el nombre de ryolita ya hemos visto que se encuentra en la cima de \as 
cordilleras de Chuquisaca y Potosí, sobre todo en los minerales de 
Huanchaca y Colquechaca. 

El gneiaa es el granito metamórftco. Tiene la estructura, ya 
no compacta, sino loliosa, es et granito primitivo que 'sufrió la acción 
del fuego por el contacto con masas tundidas. Es gnetss el que forma 
algunos cerros del Departamento de Oruro y el Hanro occidental o cos- 
anero de la cadena exterior andina. 



El pórfido constituye varias masas sumamente duras y que 
varían en su composición. Como el granito, tiene base leldespática, 
pero su peso y dureza son debidos al lierro que contiene. Con el nom- 
bre de daáta constituye el lamoso cerro de Polos!, como lo demostró 
Wendl. Es una piedra azulada que entra igualmente en la constitución 
de los cerros de San Antonio de Lípez, y los íilones metalíleros de Pu- 
lacayo estáncontenidos en medio de esta roca. 

La obsidiana, llamada «espejo de los lncas> es un leldespato' 
vitreo negro que contienen los cerros volcánicos del E. del altiplano. En 
las excavadoues practicadas en Tiahaanacu se hallan bastantes írag* 
mentos de este pórfido. 

Et traquita es sin duda la roca mas extendida en las monta- 
ñas bolivianas. El traquito puro tiene 'a estructura sacaroidea, está 
hecho de (eldespato blanquizco o gris ceniciento. Todos los traquilos 
forman masas enormes que contienen fierro oligisto. Son variedad de 
etlos las pamiías o piedra pómez y la biotita, que abundan entre no- 
sotros. Es de origen volcánico terciario, y el que forma el substra- 
(um de varias montañas del O andino corresponde a las variedades au-' 
gita-andesiia y piroxeno-andesita. Varios monumentos de Tiahua- 
nacu están construidos y tallados en hornblenda- andeaita, piroxeno- 
andesitay bioiita-traquito. Son (raquíticos los asientos minerales de 
Corocoro y de Cobrizos (en el S 1 1). asi como el volcán de Oilagüe. En 
las cachuelas del Madera se ha averiguado que el lecho está formado 
por biotita» y hornblendaa, pertenecientes a un vasto sistema que se 
prolonga por el Ecuador y quizás la Guayanaa. En nuestro sistema 
ckiqaitano, O Orbiguy, y. después ahora poco, el ingeniero Vaudry han 
hallado rocas porfídicas. Este debe ser pues un sistema formado en el 
terciario. 

Rocas PIROXÉNICAS. — La doUrita es la más importan- 
te del grupo. Tiene piroxeno-augita y leldespato, asociados a olivina, 
granates, micas y piritas. Son de color verdoso. 

La variedad denominada traquidolerita es la que ba sido es- 
tudiada por Forbes desde Achacachi, a lo largo de nuestras 



del 0. Exisle en Yarbichambi y en algunas cerros veciíios y próximos 
del Titicaca 

Rocas MICÁCEAS.— El tipo dé ellas es la mica, mfcacita 
o esquisto micáceo y vulgartnerle «vidro de Moscovia». Es un mine- 
ral muy abundante en todas las rocas granitoides, en los gneíss y eo 
las pizarras. La vemos en prolusión desmenuzada en los aluviones, 
las arenas y en varias rocas metamóríicas. 

Ya hemos notado que con el hombre de biotita. -la mica ne- 
gra, entra en la constitución de nuestros granitos tipos. Los traquitos 
(fiables contienen mica blanca llamada la mica- troquilo; pero es prin- 
cipalmente al estado metamóríico, o como micaagaiato, que lo vemos 
con abundancia en los tajos y erosiones devonianas y silurianas, En 
este estado la míca es loliosa. cristalina y se presenta en htrmosas lámi- 
nas. La encontramos en nuestras montanas orientales en medio de los 
terrenos sedimentarios, en cuyo caso se explica su presencia por una 
re-cristalización que hubiera sulrido, al salir coa otros maleriales ígneos 
en medio de rocas nuptúnicas. 

Hay en el Museo Nacional muestras buenas de mica metamir- 
lica, procedente de las regiones de Tipuani y de Santa Cruz. 

Rocas cuarzosas. — La cuarcita es el tipo de estas ro- 
cas. Esta compuesta de cuarzo granujiento o compacto, encerrando 
minerales accidentales como mica, talco, amlibol. grslilo, pirita, lierro 
oligisto, oro nativo, etc. Se presenta la cuarcita en vetas, en conglo- 
merados macizos o estratiiicados, interpuestos con esquistos crista- 
linos. 

Los cuarcitas abundan en todos los yacimientos auríferos de 
Tipuani, Chuquiaguillo. y, en general, en todos los lavaderos de U 
República en que se explota el oro, D Orbigny cita a cada paso los 
depósitos cuarciferos en las rocas silurianas del país. En las minas de 
eslaño y plata igualmente. 

El cuarzo puro, o «cristal de roca*, se encuentra en el cerro de 
Acora. Las regiones beníanas son cuarciticas 

El gres que es una arenisca cuarzosa cuyos granos muy pe- 
queños están aglutinadas por un cemento silieoso, lornia rocas más o 



* menos duras. Sus variedades son numerosas. Los conglomerados 
gresosos consliluyen la mayor parte de nuestras montañas. Describir 
todas las localidades en que se encuentran sería describir todas las se- 
rranías de la República- Sus variedades más notables son el¿rú a&i- 
garrado del Iriásico, la molasa que está en las rocas calcáreas y la ar- 
kqsa que esta en todos los granitos disgregados o friables. 

La arena es el gres sin cemento, por lo cual sus granos son 
móbiles e incoherentes. La arena es esencialmente sedimentaría, nun- 
ca eruptiva. 

Dónde no leñemos arena? Todos los lecbos de los ríos, las 
orítias de los lagos y lagunas la contienen en excesiva abundancia. Los 
arenales de la pampa de Oruro, los del Chaco, etc. etc., son masas in- 
mensas de esta roca, arrastradas por las aguas. Todo terreno de alu- 
vión es pues arenílero. 

La puJinga es una variedad del gres, consistente en granos de 
arena mezclados con guijarros gruesos y de todo tamaño, que lorma 
conglomerados particulares. Pudingas las vemos en todos lo« cerros 
aluvionales de la República entera. El grauwake es una pudinga que 
encierra granos de feldespato y de cuarzo con materias esquistosas; el 
todo, cementada por el feldespato. En las serranías devonianas halla- ' 
mos grauwakes. 

Finalmente et ai/eJC, que es cuarzo amorfo y compacto, es arro- 
jado por las fuentes termalel. Sílex existe en el país en todos los si~ 
tios gey seríanos. 

R0C4S ARCILLOSAS. — La arcilla, que químicamente re- 
presenta un hidrosilicato de alúmina,, encierra consigo varias substan- 
cias subordinadas, fales como limonita, pirita, yeso, succino, ele, Tie- 
ne la estructura compacta y a veces foliosa. Está diversamente colo- 
reada. Parece ser esencialmente sedimentaría. 

Sor sus principales variedades: la arcUla plástica, que con el 
agua forma una pasta pegajosa, el ^cre arciUoso, conteniendo fierro, el 
kaolín, o «tierra de porcelana», que es de un blanco puro, proviene 
de la descomposición directa de los feldespatos y la marna. que encie- 
rra caliza en proporciones que varían del 10 al 60 %. 



rritorio. particularmeute los observamos en los DepartsmenlbS de La 
Paz y Oruro, donde han sido «enlainadosl por arcilla en la era cua- 
ternaria y el periodo diluviano. La ciudad de La Paz nos olrece al 
N. EL los cerros de Qiiilltquilli y Huillkquipala, casi enteramente cons-*' 
tituido por arcilla; son por esto los parajes de las tejerías y ladrillerías, 
esto es,'estaMccímientos de allareria y cerámica. Es, asimismo, gredosa 
la parte de las barrancas de Llojeta y otros puntos de los alrededores 
paceños. Los montículos y colinas del Altiplano ofrecen al examen 
grandes yacimientos arcillosos, que explotan los indígenas para muchos 
usos. En otras localidades la arcilla se presenta en grandes bancos, 
que demuestran haber sido londos de lagunas y lagunillas. 

Hay una variedad de arcilla, aun no caracterizada por nues- 
tros químicos nación '^''s: es la pfasa, de un blanco puro, insípida, un- 
tuosa y pegajosa en alto grado, muy desleibl* en el agua, y que los ay- 
marás la toman a guisa de condimento para corregir el guslo acre de la 
patata <lukqui> o amarga. 

El «jabón de soldado» (abundante en Salinas, Tanja) es otra 
variedad que sirve para quitar las manrhas de la ropa. Jabón bara- 
tísimo, por cierto. La «tierra de pipa» se empleaba para fabricar pi- 
pas en qué fumar el tabaco. 

Las diversas arcillas se presentan en buenas extensiones de los 
barrancosy llanos de Pacajes. Carangas. Porco. Chayanta y Tanja. Los 
yacimientos de kaolin se señalaban en algunos puntos vecinos a Acha- 
cache, Carabuco y otros de la provincia de Omasuyos. En Pacajes, 
asimismo, y en Sicasica, Collpa; uña buena veta de kaolin es la de San 
Juanillo en Oruro. Potosí posee varias localidades con vetas o vetillas 
kaoliníferas: Portugalete. Pulacayo. Talasi, etc. Recientemente en el 
Cercado de La Paz se ha encontrado buen kaolin en la Ventilla y en 
Achocalla. Es evidente que en Tarija y Santa Cruz hay numerosos 
yacimienfos de este importante mineral. 

Las marnoi, cubren grandes extensiones del Altiplano, en 
ellas están los principales terrenos de cultivo, sea de las fincas o de las 



comunidades, es la fierra de labor más común y ta capa aluvional más 
superlicial. 

A las rocas arcillosas pertenecen las filadas, pizarras, o es 
quisto pizarroso, ¿e los <{ut se conocen algunas variedades, como la 
ampelita, la novaculiía (piedra de aliUr navajas) y la micafilita. La 
pizarra es la roca metamórlica por excelencia, es arcilla que sufrió un 
cocido particular y un cambio de estruciura físico, sin cambio de com- 
posición química, por el contacto con lavas o con aguas cxcesívamenle 
caliente y sujetas a enontie compresión. Las aplicaciones de las pi- 
zarras son muchísimas, en techumbres, pavimenUdo, decorado, etc. La 
ampelits es la que sirve para {abricar los lápices de carpinteros. 

Los yacimientos liladianos son innumerables en Bolivia. La 
mayor parte de las rocas silurianas y devonianas nos olrecen las capas 
pizarrosas: de manera que todas las montañas pertenecientes al silúrico 
' y devónico están compuestas por esos esquitos, unas veces compactos y 
otros disgregados, o en descomposición; i/riahUs como dice D Orbig- 
ny) Son igualmente las pizarras las más difundidas en los terrenos 
sedimentarios, desde el cambriano hasta los terciarios, las que encierran, 
fosilizados, abundantes restos orgánicos animali:s y vegetales. 

Los limos son mezclas generalmente en proporciones iguales, 
de arcillas, calizas y arenilla cuarzosa. Son los sedimentos que arras* 
tran los cursos de agua, al efectuar una especie de <'relave> de las tie- 
rras por donde corren. Estos hmos son les que lerlilízan y amejoran 
las tierras pobres eu materiales adecuados para la agricultura, a más de 
efectuar también el mejoramiento {ameublissement) mecánico de los 
terrenos duros. ■ 

Los geólogos distinguen el loess y el loehm, entre las limos, 

son vocabla alemanes que han generalizádose para tales distinciones. La 

dilercncia está en que el primero contiene murjia más caliza, y el se- 

/ gundo mayor cantidad de materia orgánica. En el país denominamos 

matea al uno y ppuma al otro. 

Rocas calcáreas— La caliza, calcita o piedra de cal, 
{kkatahai en aymara) es el tipo de! grupo y presenta tstructura extre- 
madamente variada. Se la encuentra en todas las categorías de lorma- 



Clonen y si fs algo escaso en ijs más primitivas, is porque fn circuns- 
tancias diversas, ha pcmJíiÍo ser disuelu por las aguas La caliza co- 
mún es la que constituye las caleras, o yacimienlos en que se la explo- 
ta para la eUWración de U cal. Los parajes dej territorio nacional que 
presentan, sea vetas, o bancos de caliza, son numerosísimas. En so' 
lo el Departamento de La Paz, cuántos no tenemos! 

La caliza cristalina compuesta de granos linos admirable- 
mente cristalizados es la que ha sufrido el mdsmorfÍRmo. Sus varie- 
dades son el cuarzo hialino que ofrece una limpidez perfecta, como en 
ermármot de Carrafa; el granate, etc, etc. corresponden a esta caliza; 
cristales que forman las piedras preciosas, de que poseemos un bnen 
número, en muchos sitios de la República. Las bellas variedades de- 
nominadas mármoles existen en algunos puntos del Cercado de La 
Paz, en Calacolo, en Ñor y Sur Lipez. en Bahía Negra, en Berenguela, 
San Pedro, Toroca y otras localidades más. 

El esquisto calizo, es igualmente metamórlico, formado de ca- 
liza finamente granujienta, que parece compacta a simple vista, está 
asociada a la arcilla y abunda en todas las montañas. 

L>a piedra lito^ráfica entra en los marmoles ordinarios. 

La caliza ooUtica, la encontramos en el terreno respectivo lla- 
mado oolítico de la parte S. 0. y 0. del país. 

El travertino calizo, lo hallaremos incrustado en las fuentes 
termales, y donde está hriable, esponjoso e interesfratificado en medio de 
rocas diversas sedimentarias, lo denominaremos tafo. 

La creta es roca blanda, terrosa, que mancha los dedos al lo- 
carla, está mezclada a veces con U arcilla. Cuando es pura la uliliza- 
iRos como tiza. 

Finalmente ta caliza grosera es la mezclada con arena y forma 
pudingas calcáreas. Es una de las más ricas en (¿siles. 

A otro grupo de rocas colocan algunos el gipao o yeso, pero es 
te, por su composición caldca, es innegablemente también una roca ca- 
Lza. Abunda en nuestras capas permianas y triásicas. Sabido es que 
con él, te fabrica et estaco. 



Concluyamos con oirá roca quí si, más tifn. pufde hacn un 
grupo dilerenle; el salino Es la sfi/gííKo, que ccrislituye los yaci- 
mientos salíteros en lodo el pais. Sal grma pura y en gruesas capas, 
la poseemos en los salares de Yocalla, y Salinas (Departamento de Po~ 
tosí) en la provincia de Salinas (Tarija I en Yaoiiba (Gran Chaco) y 
varías lagunas desecadas de Santa Cruz. 

La sal común en Pacajes, Sicasica. Carangas, Cordillera, Chi- 
quitos, Porco y Lipes. Cochabamba y Chuquisaca poseen algunos sa- 
lares. 

LA PALEOMOICOTA >AC1C>AL 



La paleontología, o estudio histórico- natural de to^o^ los seres 
organizados que vivieron en las edades pasadas de nuestro globo, cons- 
tituye en nuesfros días una ciencia aparte de la Geología, aun cuendo 
«s(é íntimamente ligada con ella. 

Sin la paleontología la geolcgía habría sido imposible, te 
habría reducido a la gecgnosia pero, es n (diente €&ta prtciosa cien- 
cia auxiliar, que ha podido establecerse la gecgenia. y así to- 
mó|Ia geología sn verdadero objetivo y la alta signilicacicn que debía 
revestir, para ilustramos con precisión rr el pancrftra giandioío de la 
historia de la tierra. 

El estudio de los fósiles, esos restos y vestigios respeladcs por 
)a acción destructora del tiempo, ha venido a ser para la ciencia, la re- 
velación oe aquellos ocultos arcanos, en que está ahora visible para no- 
sotros el trabajo de la Naturaleza, efectuado antes que nuestra humani- 
dad viniera a la escena vital . Son esos informes, o apenas reconoci- 
bles vestigios, los que han podido decir al hombre: somos tus anteceso- 
res, en estas insignificantes piedras puedes hatbr, si nos miras con cui- 
dado, tu propio origen y los escalones que has debido recorrer, antes.de 
arribar a la altura a que hoy has subido;venera en nosotros la huesa de 



os qn; te dieron el ser y la senda en que has caminado pirra subir al 
Irono de la organización. Es la verdad, tos lósiles no^ han precedido 
en el gran drama de la vida, ellos, eada uno a su turno, desempeñó el 
lol principal en el munijo. fueron sucesivamente los reyes de la crea- 
ción, hemos recogido su herencia orgánica, y, a nuestra vez, llegado a 
la dignidad de ser los primeros en la escala zoológica. Sin ^líos no 
habriatnos existido, y seiemos también algún día los lósiles de la era 
cuaternaria, si vienen tras nosostros otros seres más perleccionados, en 
una era quinaria 

Los fósiles son los únicos quehan permitido a la geología ave- 
riguar la edad justa de los pisos, capas y terrenos; Jado que, habiendo 
seguido la organización la escala ascendente desde los protozosríos has 
ta los vertebrados,- las esfratilicaciones sedimentarías tienen que guardar 
relación con los seres sucesivos que vivieron en ellas. Por esto tam- 
bién, una de tas bases más firmes del franslormismo. fué el constatar 
que en el archivo geológico, cada una de sus páginas guardaba el gra- 
bado o figura del ser o los seres en ella descritos y comprendidos, tal es- 
tabón de la cadena orgánica corresponde pues a la estratificación con* 
temporánea en que se desenvolvió. 

E!n ta enumeración de los fósiles hallados en los terrenos se- 
dimentarios de Bolivia, seguimos, como es natural, el orden zoológico, en 
armonía con la superposición de las capas ieriestres a, que correspon- 
dieron, desde et organismo más inferior en la capa más antigua, hasta 
el hombre en la capa más recientemente formada. Dicho esto, entre- 
mos en materia. 

Fauna camhiona. — No se han encontrado aún restos orgáni- 
cos que representen en el pais a esia época. Acaso algunos tritóbitus, 
imperfectamente reconocidos, pudieran ser cambianos, así como algunos 
Orthia entre los braquiópodos. 

Fauna siluriana. La familia de los Craptoliios orden Ht- 
droidea y clase Hidromeáasas se halla bien representada en los pisos 
silúricos más antiguos. J. W. Evans ha colectado en 1901 y 1902 
en d rio Coranhuala, el Didygraptus bifidus y D. a/finia. Las piza- 
rras de la banda izquierda del Coranhuata estaban repletos de graplo- 



lilos, esos restos. Teco nocid os por Mr.Wood, dan a conocer PhyUograptas 
y Glossograptus. En el mismo río, arríta del puente Paracorín ofre- 
ció ejemplares de DiJymograplus bífidus. con la especie inlermedia Di- 
plograptus. En el río de Amántala, aguas arril)a del Raquiraqui. se co' 
lectó un Climacograptus y en otro trozo de pizarra, recogido en la 
cumbre del pilón enlre el Huanay ^ Tipuani, dio un- Dichograptas. 

EiL Tanja, Adrián de Morlillet. miembro de la misión francesa 
de Créqui Montlort y Sénechal de la Grange, recogió Denjrograptus 
Hallianust En Yotala Dercims recogió también Graptolilos. 

La familia de las Sertalar'tdaa, en el mismo grupo zoológico 
anterior, en el siluriano de Tarija ha ofrecido a la ciencia algunos ejem- 
plares de Dictyonema y entre ellos D. reliformis y una Graptopora no 
especificada 

En la clase de los BraqaíispoJos, sub-tipo Gusanos, encuén 
transe el género Lingala, que a veces corresponde en algunas especies 
al cambriano, pero las descubiertas en Bolivia han sido reputadas si- 
lurianas. Tenemps Lingula atttnaala procedente de Tarija. y én los 
esquistos pizarrosos del río de Tacopaya, recogidos por D Orbingny, 
tres €species;'¿. irtarginata, L. Juh'ta y L. Musteri En GicKabam- 
ba, Dereims recolectó, asimismo, <lingu]as> sin que sepamos cuáles 
especies. El mismo autor refiere de otros bfaquiópodos recogidos en 
Nucdio (Sucre) en Puna (Potosí) en Tolapampa (Cochsbamba). En 
la lamilia de los Productidéos, encontramos et género Froductus con va- 
rios representantes siluríános, tales como F. boliviensis, P. cora, re- 
cogidos por O Orbiqny en las islas del lago Tilicaca.el mismo autor co- 
lectó en Yarbichambi, P . Inca, P. peruvianas. P. Goudry, P. vario- 
lato. P. Villiersi, P, Anda y P. Hamioldíi. En la propia región 
Forbes recogió P. aemireticulataa y P. longispina, que clasilico Mr. 
Salter. 

En el mismo orden zoológico entran los representantes del gé- 
nero Or/AíS, con las siguientes especies Orthis resupináto, O.Andü. 
que Ifevó Forbes; O. palmata y 0. áyWidra, fueron colectados por D' 
Orbigny y as vaneJades peruviana y aiatipHbata. colectadas en Ta- 
rija. L^a'misfna ápe'cie colectó Salter en Mlllupays. La lánttlía j^j- 



los Lamelibranquios: género Nuculiles con la especie N. Beneckei en 
Tanja y Chaguarani; él género Cucultlla, con las especien C. ovala y 
C. anüqua, fué colegiado por Forbes, en el Altiplano así como Trigonia 
antigua. Entre los Caslerópodos mencionemos Solarivm anttquum 
hallado por D' Orbigny y Forbes en el Altiplano, y también 5. per- 
versam. Un BeUerophon (indelerminsdo) colección Forbes. Plturo- 
tomaria angulosa, hallada en Huarina y otra especie en Potosi. Na- 
tica bucinoides y otra indeterminada, colección D' Orbigny en el Al- 



tlt)Ia[io. Pectén Paredesü. allá niismo, Enire los Braquíóiodos (Gu- 
sanos) citanse; Athyris undata, (!*■ Forbes y cilanse: Terebruiulá An- 
íJü. del Altiplano, recogida pur D Oibigny, así como T. Gaudrü T. 
Cruzü y T. Cora. En los CDralahos: Turbiniola airiaía. En los 
Briozoarios: Retepora flexuosa y Ceriopora ramosa. Otros fósiles de- 
vónicos del Altiplano, que pertenecen a los diversos grupos anteriores 
y colectados por el mismo D Orbigny son estos: Cruziana, Patella, 
Cucúrbita, Glenodonte. Homalonotus (tribolito) Arca. TentacuUles, 
(Iriboliio) Rapkislama y Orlhoceratitea. Los recogidos por Courly en 
la misma región son. Cryphoeus convexas. Acasíe devónica, Cona- 
¡aria acula y C. Gervillei: Phacops arbuteus, Dalmaíites Paituna y 
D. Maecurua son del devónico de Caupolicán Los lósiles devónicos 
de Potosí, recogidos por Wendt y ctasiiicados en \fs E E. U.U. por R. 
P. WKitefield son: Scaphiocoeüa boliviensis (especie y género nue 
vos). Spirifelia quichua, Terebratala antisiensis, Schizodus. Píeuro' 
tomaría y .un Orthaceraa (cclalópado) de Qiecliisla. Así qiie la pre 
sencia de moluscos celalópoilos demuesira que existe el devoniano su 
períor. Phacops lalifrons, en .Oruro. 

La fauna carbonífera. — Los Producías siguen en el carboní- 
tero, y entre ellos el P. Cora, es tal vez el más característico del cu/m. 
Dereims liace mención de FusuUna que son Pora mitiíf ero s, hallados 
en el carbonílero de Coje cerca de Yaco y Quime, Los «Bilóbitos:» a 
quese reliere el mismo autor, constatados por ét en Cocbabamba, Saca- 
ba, Capinola y Caraza. se relieren sin duda a Cruziana. que son anéli- 
dos del grupo siluriano. Esle género lué creado por D' Orbigny en ho- 
nor del General Santa Cruz, presidente de la República, en la época en 
que el naturalista (ranees vino al país. En nuestro carbonífero hay 
pocos lósiles. En Yampupata se recogió solamente Evomphalus anti- 
guas. En la flora carbonífera de la misma localidad encontróse Si- 
¿lllaria. una Licopodiácea. característica del piso hullero. En Santa 
Cruz: Terebralula milUpunclata. Rhynconella peruviana y R. pleu- 
roáon, 

Faana ptrmiana. — El permíann no es muy considerable en el 
suelo nacional. Forbes no hace referencia sino a una cabeza de sau- 



de La Paz. 

No se conocen aún restos de peces, amiibios. reptiles, ni aves; 
en cambio, los mamileros son bastante abundantes. He aquf los halla- 
dos hasta el día. En el orden de los Edenlados: Clyptodontes con 
Ghyptaáon rettculataa G. clavipes, Dasypua tarijensís, LestoJon ar~ 
matas. Pseudolestodon tarijensís y Megatherium larijense. en Tarija 
Scelidatheriam en Ulloma y Tanja. En el orden de los Ungulados 
Tapiras larijensis, PaUolama WedáelU, P. Caatelnaudi, Hippoca- 



melas Incógnitas, Cervas tabercalaíus. C. percultus, en Tarija. Ma- 
craachenia holiviensis e Híppidium en el Altiplano. Eqaas carvi- 
dens, E, macrognatus en Tarija. Entre tos Roedores. Aíatyoscor per- 
ditas. Cíenomys sahasenUens, C. subquadratus C. brachyrhinua, 
Hydrochaeras tarÍjensÍ3,e h. capibara, en Tanja. Entre los Pro 
boscklios, el íamoso Mastodon Andium. en Ulloma. Calacoto y Ta- 
nja. Otro Mastodon en Cobrizos y Uyuni. Finalmente el orden de 
los Carnívoros, tiene el oso primitivo: Arcíotheriam tarijense, A. Win 
gtí, el perro terciario: Canis proplattnais. Palaeocyon tarijensis, y los 
tigres: Felis pluttnsis y Machaerodus ensenadensis. 

■ La fauna caattrnarta se marcü por la extinción de estos 
grandes mamíferos, pero en ella viene ahora el gfnero Homo,tl cual ya 
será objeto det artículo siguiente: 



EL HOMBRE PREHISTÓRICO EN 
BOLIVIA 



El sistema cuaternario, en el que apareció sin ninguna duda el 
nombre, es uno de los más mal definidos y enrrevesados. porque varía 
en los diferentes países. .Tratándose de los restos bumanos que se han 
hallado en sus estratificaciones, estos se hallan muy trastomadas con los 
efectos dituviales, de manera que se debe a eso el que los antropologis- 
tas no hubiesen podido fijar con precisión la edad de algunas osamen- 
tas. Las tierras continentales fueron tan corroídas por Us aguas, los 
desgastes y erosiones, los desmoronsmient&a y resbales de cohnas: en 
fin, tanto caos que pudo haber efectuado el acarree colosal diluvial, di- 
ficultan considerablemente el reconocimiento juste del piso o serie estra- 
ligrálica, en que yacen restos humanos mezclados a veces con restos de 
animales, entre ellos algunos terciarios. Pero el homlre no es tercia- 
rio y se explicaría bien la mezcla de sus restos con osamentas terciarias 
por aquella remoción y trastorno de capas geológicas por el díluvium. 
Así se formaron las grandes brechas (o boquetes en español castizo) y 
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historiaremos ahora, los diversos y numerosos descubrimientos elechia- 
dos en el suelo americano en diversos países, épocas y por diversos au- 
tores. El examen antropológico comparativo ha inducido l los más 
eminentes antropologislas europeos a concluir ¿t lodos esos hallazgos, 
que la raza primitiva americana es una raza Joltcoce/ala, sino idén- 
tica a la de Canstadl, a lo menos muy aniloga. 



Por lo que a Bolivia toca, haremos mención de los hallazgos 
del conde de Casleinaii en la región del Alto Perú. Este dislinguido 
íele de la misión Irancesa, que exploró Sud América por los años de 
1843 y 1848 ha recogido en Bolivia algunos ejemplares, que llevó a 
París para su estudió, allá lueron reconocidos dolicocéfalos perteneticn- 
tes a una raza muy anterior a la de los cráneos braquicélalos de cnull- 
pas y aimaras que había llevado antes D Orbigny. Hada el año 
1850. un distinguido antropologista alemán, Ernesto von Bibra, que 
«lecluó un viaje científico en Sud-Amérira, recogió varios cráneos de 
aymarás y oíros más antigaos en las regiones del Titicaca y de Tia- 
huanacu. La descripíión de esos cráneos se lee en una memoria que 
publicó en Viena el año 1852 en « Denkschrilten der Akademie der 
Wissenscliallen», y en ella concluye el harón de Bibra que esos cráneos 
son de una raza mucho más primitiva que las halladas por los españo- 
les. Hallazgos posteriores de cráneos y otras osamentas humanas, as* 
como utensilios, armas, allarería. etc. se han hecho poi Sundt en la pro 
vincia de Pacajes^n los años en que este distinguido ingeniero y geólo- 
{|0 era Gerente de la «Compañía Corocnro de Bolivia>; después en el 
año 1902 en Tarija y nuestro Chaco por el harón Erland de Nordens- 
kiold. notable sabio y explorador sueco, que no ha dejado de visitarros 
y estudiar BoHvia, principalmente como etnólogo. El ejemplo dado en 
Tarija de buscar fósiles hié seguido en esa ciudad por dos meritorios 
compatriotas nuestros, los señores Luis y Rosendo Echa¿á. En 1913 
la misión de Créqui Montíort y Sénechat de la Crange, cosechó tara- 
híén en el país una magnífica colección fósil zoológica y antropológica. 
Últimamente todavía, una misión norte- americana de la Universidad de 
Yeale, se ha ocupado de estas in\'estigacÍones y pesquizas. La «So- 
ciedad Geográfica de Lia Paz>, con el señor Posnasky y el Diredor del 
Museo Nacional, D. Otto Büchtien, smhos bajo el patrocinio del señor 
Batlivián, no han dejado de explorar Tiahuanacu y otros puntos. 

En la vecina nación del Piala, desde el doctor Francisco de 
Paula Moreno, eminente hombre de ciencia, desde Florentino Amfghi' 
no, otro ilustre sabio, una pléyade de estudiosos se ha consagrado a la 
antropología y la arqueología aTgtntirF;. Pero allfrde el Chacf, 



Iqs lie Ckellea (en Francia v. gr.) y oirás estaciones-tipos del viejo 
mundo. Los objetos en silex. en huesos y cuernos de animales pre- 
sentan la misma lorma y dirección creadora. ¿Y cómo es posible que 
una misma raza prehistórica viviese en continentes separados por un 
gran océano!' Es que esos continentes lueron ano aolo, antes del dt- 
laviam, habiéndose sumergido la Atlánüda, cuando esa raza estaba ya 
harto difundida en el occidente europeo y en las Amérícas. 

Son los antis los que han hecho su metrópoli en Tíahuanacu, 
son los autores del Tiahuanacu primitivo, los que tallaron aun tosca- 
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menle todavía el gres arenisco en que vemos sus eslatu;.s. Tras ellos 
vinieron oirás razas y otros pniíbln?. u.ios a perieccionar la ciudad del 
Titicaca, otros a dejarla en ruinas. 

Si examinamos los cráneos chullpas. estoí^ son para el más cíe* 
go, completamente modernos, pertenecen a los aymarás, no pueden acu- 
sar más de 20 siglos, aún tratándose de los más viejos y degradados 
por el tiempo, a pesar de que en el Altiplano se pudieron conservar me- 
jor por el clima seco y trio; pero los monumentos primitivos de Tianua- 
nacu revelan 120 siglos! Entonces, ¿son los antis o los armároslos 
pobladores primitivos? Son los dolícocéfalos, o los braquicélalos? 

Este género de discusiones son extrañas a nucsira materia, por 
ello las dejaremos a los antropologistas. Si hemos tocado ligerísima- 
mente este tópico, lué sólo con el objeto de completar algo la Paleonto- 
logía boliviana, con la poca Paleontología humana- boHviana, que ha 
sido estudiada. 

¡Qué cuadro tan extraño y tan único en bu género debió ser en 
aquellas remotas edades posl- plioccnas, el hombre andino o altiplanen' 
se, construyendo U primera ciudad humana, acaso, sobre Us riberas 
del Titicaca, dominando desde las cimas altas con su mirada altiva y 
soberbia una extensa patria que iba más allá del Tucumán y señalando 
su actividad grandiosa con obras dignas de su genio civilizador! 
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El esiaño Boliviano y su 

relación con los Esta- 

dos Unidos 

Por Hovrland Bancroft, Geólogo Minero, 

Denver, Colora do. 

Prefacio 



Esla conlerencia ante t\ Srgundo Confjrefc Cicrlílko Paníine- 
rícano, para la cual tuve c) hoiior de recibir insinuacKn. fs vp asunlo 
en el cual he tomado interés durante los últiiros cinco años. La pirle 
aquella que sólo se ocupa del estaño boliviano trata de un trma so- 
bre et cual debe estar alerta todo ciudadano boliviano, porque al pre- 
sente la industria minera det estaño représenla la espira dorsal or di- 
cha nación. En tanto que reconozco bien que poca cosa le importará a 
Bolivia cuál es la nación que lunde su mineral de estaño (las empresas 
mineras de esa república, evidentemente, por ahora, no pueden o no 
quieren hacerlo ellas mismas): también reconozco que dele importar 
bastante a Bolivia, si sus minerales de estaño no sin lundidos. Con 
tal motivo, creo tener razón en pensar que a los bolivianos no les será 
indilerenie que discutamos en esta conlerencia la relación de sus yaci- 
mientos con respecto a tos Elslados Unidos, como consumidor directo de 



roaiesquiera oira nación. 

Hasta hace poco parece que muy pocos ciudadanos, mineros o 
compañías en los Estados Unidos tuvieron interés en el estaño bolivia- 
no, y en verdad, en cualesquiera otro, mientras {ueran llenadas las ne- 
cesidades del mercado; y la ignorancia general que prevalece entre nos- 
otros respecto al estaño, donde se explotan sus minerales y para qué se 
emplea, es notable, por lo menos. 

Deseo aprovechar de esla oportunidad para expresar mi grati- 
tud por la manera generosa con que los ingenieros de minas como el 
luscrilo han sido acojidos en cualesquiera de las minas eslamieras bo- 
livianas que quisieron visitar. Esla actitud por parte de los patrones 
o empleados de minas bolivianos es digna de recomendación especial. 

Las generalizaciones que se bagan en esta conferencia están 
basadas sobre informaciones de piimera mano respecto a lemas espe- 
ciales tomadas en una porción de las minas más importantes, cuyos 
nombres, en la mayor parte de los casos, he creído más conveniente 
callar. 

Poco tiempo después que la producción boliviana sobrepasó a 
las de Banka y Billiton, ¡unías, Bolivia principió a llamar más la aten- 
ción como fuente de abastecimiento de estaño para llenar las necesida- 
des siempre crescienles de tos Estados Unidos. Antes de 1905 la pro- 
ducción de dichas colonias holandesas era segunda solamente a ta de 
los Estrechos Malayos. En 1905 la producción boliviana sobrepasó 
las 16,000 toneladas métricas de estaño metálico, (1) mientras que la 
de Banka y Billiton bajó desde la cantidad excepcional de 20,000 lu- 
neladas métricas. enidOS, a 12.000 en 1905, fecha desde U cual, su 
producción combinada no ha llegado a iguaUr a U boliviana. Fué en 
1897 que la producción boliviana empezó a ser un faolor importante, 
y ella ha seguido siempre en aumento. 

(1). — Burnnte toda eet» cooferenda al meDijíoDar la produc. 
cidD Qos referimos al estaBo metAlico y no al miaerml o a I» b&rrilU 
de loa cualeE ae obtiene eate metal. 
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Desde mi primer viaje a la América del Sur he encontrado 
mwhas mejorasen el plan de Iransporfe lerrovtaño en Bolivia. mien 
tras que en el exterior ha mejorado nolabiem^nle el Iralüiüiento ele eslos 
minerales algo impuros por los interesados en obtener un produelo pu- 
rilicado a lin de que los minerales bolivianos alcancen un precio tan al- 
to en el mercardo y que sean tan apropiados para su empleo en la in- 
dustria de hojalata, cual las minas de cualquier otro país, y puedo decir, 
por lo menos, al respecto, en localidades más favorablemente cono^ 
cid as. 

La declaratoria de guerra en Europa preocupó bastanlr, en los 
Estados Unidos, respecto al abaslecimienlo de estaño para el consumo 
doméstico. Como la Gran Bretaña tiene el control de la mayor parte de 
la producción mundial, creyóse aquí en una posible restricción de la ex- 
poriación de este metal, con anticipación. Además, según progresaba la 
guerra, dicha prohibición lué decretada por Inglaterra: era evidente, pues, 
que el mineral de eslaño no podía embarcarse con seguridad para su 
tundición eif Alemania, y, para colmo de desgracias, los (uiididores bri- 
tánicos elevaron su tarila de lundicíón-de 80 al 100 por ciento. Con 
tal motivo en Bolivia se alzó el grito al cíelo respecto a^ quien debería 
tundir sus minerales. Se discutió mucho y se cruzaron varias co 
munícaciones respecto a la erección de una fundición de estaño en los 
E)stados Unidos. Varios grupos hablaron de encargarse de ello, pero 
hasta la lecha, una sola compañía ha hecho algo para llevar a cabo di 
cha idea (2) La American Smelting and Relining Company principió 
a construir una lunJición de eslaño en 1915. y es probable qUe esté 

(2). — Es de advertir que cuatro compañías estadoauidenses O- 
frecen fuadir minerales ele estfifio boliviaoos, dos de las caalee pieu- 
Btkn hacerlo en tioraos eléctricos. Además, una comisidn francesa tía 
estudiado la fuerza bidráel^trJca disponible en Bolivia con el fin de 
implantar fundicioDes allf. También se nota agitación coosiderable en 
La Paz, respeiito a proyectos presentados ante el Congrego pidiendo 
concesiones especialea para beneficiar la producción boliviana tu hor. 
nos eléctricos que se construir&n en dicba república. Siuembargo, 
aúD no se ha anunciado que ae hubiera erigido ya alguna planta espe- 
cial para fundir allí minerales de estafio por electricidad. 



lima, y en 1912 se acreaitó al mismo país una producción de mái o 

^3^ — Toda general i zación respecto a la producción, valoree y 
precios Be refieren a laB mlBinas en coDdicioDCB noimales y iio a las 
que imperaa durante la guerra. 

(4).— El aeBor Fraak L. HesB, del XTnited Staten GtoloUical 
Survey, ''"^o la amabilidad de revisar Iob grabados i y 2 y ponerlos a 
la fecha deede l!il2, pues no «stuvo en Kstadoa Uaidoa haBta pocos 
días antea de que se leyera la presente conferencia, y dicba infor 
mación cBtadfatica no la tuvo a la mano el autor durante sus viajes. 
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menos 16.000 tonelailas. o el 13 \^ por cíenlo de la producción total 
de estaño. Cornualles, Australia, China. Sud África y Billiton (orman 
el resto del 17 por ciento, y cual se indicó arriba la producción indivi- 
dual de cada uno de estos países es menos del 5 por ciento de la pro- 
du<5ción total del mundo. 

Solire esta misma cilra veíase una curva que representa la can- 
tida<1 total de eslaño producido por países que no son colonias o protec- 
torados británicos; una segunda curva que demuestra el consumo del 
estaño en los Estados Unidos y otra que demuestra el valor, en millo- 
nes de dolares, de la producción mundial, entre los años de 1897 y 
1915. (5) Estos diagramas darán a conocer hechos muy curiosos. 
Por ejemplo, la cantidad total de estaño producido en países que no 
sean colonias o protectorados británicos es menos que la que se consume 
en los Estados. Unidos, y ha sido menor durante el periodo que abarca 
dicho diagrama. Además, el valor de la producción mundial en millo- 
nes de dólares ha sido, en los últimos años, más o menos igual a la 
misma en miles de toneladas méfricss. En otras palabras, durante 
los años que acaban de pasar el valor de un mil toneladas métricas de < 
estaño ha sido, en números redondos^ de $ l.OOO.OOO Al respecto 
la hgura 2^ es interesante, pues en ese diagrama demuéstrase, gráli- 
camente. el precio medio mensual ^e\ estaño en Nueva York durante el 
periodo que abarca la hgura 1^, a saber, entre 1897 y 1915. Notára- 
se que et precio, con algunas excepciones, ha subido, gradualmente, de 
13 centavos la hbra en 1897, a más de 50 centavos en 1912 y 1913, 
desde cuya época ha llucluado entre 50 y 30 centavos. ' <6) Entre 
1897 y 1915 la producción mundial ha aumentada de 75,000 a más 
de 120,000 toneladas métricas de estaño. Este aumento cons- 
tante en la producción de estaño, acompañado de un precio que 

(6). KBcoJiOae este periodo con motivo de que antes de 1897, 
la producdón botl^iaiLB era deroasi&do pequetla para que ee le t<.iDaTa 
ea consideración. 

(6V— Dur&Dte el mea de Agosto de 1914, el estaDo se cotizó a 
65 ceotftvoa.la libra en Nueva Yorli. Sinembargo, dicbo precio do se 
eoBtuvo MDO por uo periodo breve. 



jaUtera amencana. No debe olvidarse que la producción del eslaño 
disponible de otras naciones que las colonias y proteclorados británicos 
es menor que la que se consume en los Estados Unidos. 

Aquí sigue un aserio respecto a la industria estañileía secun- 
daria en los Estados Unidos, donde ella ha crecido desde una pequeña 
escala, en 1900, hasta adquirir tales proporciones que el eslaño secun- 
dario (usado) recuperado en 1913 subió a 14,178 toneladas, con 
. un valor de $ 12.567.379, y lo recuperado en 1914 fué de 
12,4'17 toneladas, con un valor de más o menos $ 8.887,158. Es- 
las ciiras representan 272 y 26. 2 por ciento, respectivamente, de la 



importación del estaño a Tos Estados Unidos e. indican una fucíite Jo- 
méstica de abastecimiento de eslaño que aumenta constan lemenle. 

Lo^iguiente esfa tomado directamente de un aitículo escrito por 
J P, Dunlop y publicado en Mineral Resources ol the Uniles Stales, 
Unites States Geológica! PubÜcation, 1912, y se oCupa de U industria 
secundaria del estaño en los Estados Unidos. 

<EI estaño recuperado incluye el contenido en los productos 
obtenidos del -desperdicio de estaño de varias plantas. Estos incluyen 
algo de óxido de estaño, polvos para pinturas etc.. pero consisten prin- 
cipalmente de cloruro de estaño, sales eslañosas y estánicas. El clo- 
ruro eslánico véndese, generalmente, en Icrma de solución, llamada bi- 
cloruro de estaño o cual jarabe anhidro, llamado felracloruro de eslifo. 
y úsase, principalmente, en la industria de la seda, f I cloruro de es- 
taño véndese en (orma de cristales y empléase para teñir e imprimir le 
las de algodón. La mayor parte del Oxido, telracloruro y demás pro- 
ductos de estaño obteníanse de viruta de hojalata o de licores de 
estaño que se usaron para el teñido y para aumentar el peso de la 
seda. Usábase el método seco de .duro para obtener el estañode 
dicha viruta, en algunos sitios. En otros empleábanse hornos de re- 
verbero para quitar el bañó de eslaño, y se reruperó una gran cantidad 
de este metal en lorma de polvo por medio del tratamienlo de la viruta 
limpia de eslaño, enviándose dicho polvo a tundiciones secundarias d<l 
mismo metal. La mayor parte del eítaño obtúvose de las espumas y 
desperdicios que quedan de la labricacitn de hojalata y plarchas y su 
bió a más de^.OOO toneladas. La obtención de estaño de cañería, pa- 
pel y vasijas del mismo metal tué relativamente pequeña. Solo una 
iirma informó haber usado de estas últimas, de las cuates el estaño y 
soldadura obteníanse primero por medio del calor y reíundiáse la hoja 
negra para hacer pesas cortinas. Las aleaciones principales de las cua- 
les obteníase eslaño secundario eran el metal antilrícción y otros meta- 
les similares, bronce, soldadura, lumbaca y metal electrotípico. 



(Abelli y Cía). Esto representa una gran proporción de la producción 
que procede de pocas minas, relativamente de la cual más de dos quin- . 
las partes provienen de dos minas vecinas de un s¿io disiñto. Con 
tal motivo, el aumento de la producción boliviana es debido, en gran 
parte, a los esfuerzos de dos empresas, que, si dejasen de trabajar, ha- 

(7). — Todas las cifras referentes a la prodnccifin signifiean la 
cantidad de eataüo metálico que coutiene el mineral que se produce y 
ge embarca ; no se refieren a la barrilla, f'>ra>a en la cual ea costum- 
hre referirse a la producción en Bolivia. 



rían descender la producción lotal de tal marera que colorarífcii a Boli- 
via en tercer lugar entre los países, productores del estuno del mundo. 
La proporción de eslaño relativamente pe<;ufña que embarcan les pro- 
ductores intermitentes, que representan un poco más del 20 por ciento 
déla producción total, provienen de muchas otras minas, más o menos 
de 25, que no son trabajadas constan I emente, y que embarcan desde 
algunos cientos'a algunos miles de barrilla a\ año. 

El motivo por'el cual son pocas las minas de eslaño boliviana! 
que produce estaño en cantidad parece ser debido más bien, en general, 
a la Islla de previción y espíritu de empresa, por parte de los propieta- 
rios, que a la pobreza del mineral. Los prt)pietario3 de minas de esta ' 
ño en Botivia, casi sin excepción, son hombres que no poseen más bie- 
nes que sus minas, las cuales con Irecuencia ro pueden trabajar, ni si- 
quiera pagar las patentes, porque son demaciado pobres. Con tal mo- 
tivo, estos titulados mineros denuncian dichos yatimirntos varias ve- 
ces, anualmente o con Irecuencia laí veces necesarias para compli- 
car seriamente sus títulos. Además, cualquier yaciiríento que puede 
ser explotado con provecho desde la supeificie lo es sin pensar en el 
porvenir, sea de la mina o del propietario. El resultado muy natural j 
lógico es, que sin preparación y sin rc&eivar lo necesario de las utili- 
dades provenientes del trabajo de las partes n-ás ricas del lik'n para 
cuando el rico bolsón se haya agotado o para cuando la ley baje tanto 
que ya no sean provechosa la explotación con los método; pésimos de 
laboreo y de desperdicio que prevalecen, no hay producción ni dinero 
para seguir trabajando (que en muchos casos haría descubrir oíros bol- 
sones), ni para la compra de maquinaria, que habiendo trabajado me- 
jor desde un principio, habrían aplicándose dichos loñdos de tal mavera 
que podrían haberse obtenido enormes utilidades siempre que se hu- 
biera gastado una parte del dinero resultante de la boya con cierto tino. 
Las mismas generalizaciones son aplicables, quizá con dos excepciones, 
aún entre las pocas minas que por ahora llegan a producir las cuatro 
quintas partes de la producción total de estaño boliviano. Una de estas 
excepciones tiene la gran desventaja de una administración notablemen- 
te mala y la otra excepción recien tíltimamenle ha empezado a preparar 



la producción boliviana tía llegado « adquirir su aclual ímpertancia a 
consecuencia de la explotación de pocas minas que prácticmneiile hi<n 
dado utilidades desde la siiperlicic. Diclias minas siguen produciin- 
di>. pero sólo tienen suliciente mineral preparado pata un porvenir muy 
breve. Otras minas no son más que meras calas y no olrecen un por- 
venir positivo. Sinembargo, para quien haya estudiado. pracÜcamen- 
te, todas las propiedades de importancia comercial en la aclualidzd y 
que al mismo tiempo hubiese recorrido el país con cuidado, es muy 
evidente que la industria minera del eslafío está aún en lá infancia. El 
mineral preparado en las minas, que existe en lorma de macizos,' ofre- 
ce una producción para el futuro de solo pocos años. Sinembargo, 
dicha industria, siempre que sea protejida por el gobierno boliviano, 
mediante leyes y sanos reglamentos e impuestos, tales que no ahuyen- 
ten el capital extranjero y los que actualmente trabajan alh (9) quieran 
seguir trabajando estaño, con semejante prolección y con la explotación 
metódica de los recursos eslañileros bolivianos ya conocidos, creo que 
dentro de 25 años la industria de estario boliviana ocupará el primer 
lugar en el mundo. Para llegar a este fin, es preciso que se expliquen 
estos principies, y bien, si ha de haber un aumento saludable de dicha 
industria importante en la actuahdad. 

(8). — MientrAB la produceióii de eetaCo de los placeles [vene- 
ros] bolivianoe es peqiieQa por atiera, existen allf depósitos de esta 
clase inexplorados se puede deeir. Aunque se dice que uua compaDla 
americana tía liecbo taladros con resultados poco aatiafactorios. 

(9). — Algo meóos del 50 ^ de la producciÓD eatafiifera bolivi». 
na proviene de minna cuyos prupietarioe Bon bolivianos y el31 \ yvr 
ciento proviene de minas que pertenecen a un uaballero bolivimu muy 
bábil y enérgico, quien reside en Europa. El resto de dii-ba prodav- 
ción proviene de minas perteneeiecles a extranjeros. 



AKora, lomemos en consideración la aclilud del gobierno boli- 
viano en un caso particular en cuanto a los impuestos minenis . ^ Por 
abera el gobierno boliviano, así corno iiras repúblicas sud-americanas, 
están apura(l;is de dinero, con tal motivo, para salir de lalfs ap'jros, se 
lija, instinlivamenle, en la industria minera que en verdad es su espina 
dorsal, aunque quizá no considerada como tal. Para conseguir dinero, 
el congreso dictó una ley obligando a todos los mineros de estaño a 
comprar el 20 por cíenlo de sus letras sobre el exterior (en pago de la 
exportación de barrilla) del Banco d'e la Nación a la par con el valor 
del peso boliviano, que ba sido lijado en 12.50 bolivianos por libra es- 
terlina. SinembargO/ cuando la ley se discutía, el cambio era todo 
menos normal, y esta ley, si el congreso la hubiera autorizado, habría 
aumentado los impuestos por un valor total de dólares 1.108,510, que 
hubiera sido un aumento apreciable a los impuestos ya existentes. Pa- . 
ra aclarar más ésto, en condiciones normales la libra esterlina vale dóla- 
res 4.8665 y tiene un valor de 12. 50 bolivianos. Esto da un valor al 
boliviano de 0.3893 dólares. Al tiempo de escribir esta conlerencia el 
boliviano vale más o menos 0.30 30 dólares, y lluctua algo, según el 
cambio. Tomado, para explicar mejor, y dando al boliviano, por ahora, 
un valor de 0.30 30 dólares, la diferencia en el valor adquisitivo y con 
el que los mineros se vieran obligados a comprar, según esla ley, una 
quinta parte de sus letras, es decir, la dilerencía enire el valor actual y 
el supuesto asciende a 0.0863 dólares por boliviano concerniente a esta 
transacción. Luego, la industria estañilera boliviana tiene un valor 
anual de más o menos 25,000.000 de dólares. Una quinta parte de esla 
suma son 5.000,000 de dólares, iguales a 12.843,565 bolivianos. 
Con el valor actual del boliviano, la misma suma de •'i, 000,000 dó- 
lares equivalen a 16.501,650 bohvianos, una dilerencía de 3,658,085 
bolivianos o sean 1.108.510 dólares, al cambio actual. Esto pasaría 
por el Banco de la Nación (banco que, dicho sea ¿e paso, se ha presta- 
do el equivalente de 5.000,000 de dólares y naturalmente tiene que 
amortizar ese empréstito y pagar al mismo tiempo intereses mientras es- 
te sea amortizado. La producción total boliviana es, en la actualidad, 



EN BOLIVIA 



Existen actualmente en Bolivia 9 a 10 compañías mineras que 
producen barrilla de estaño en cantidades apreciadles. De éstas, dos 
grupos son responsables del 4.8S por ciento de la producción total Bo- 
liviana . Puede ser quizá interesante tomar ñola de la nacionalída 
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o factor dominante de control en dichas compañías importantes. Dos 
son bolivianas, dos chilenas, dos Irancesas, dos inglesas y una italiana. 
Las dos empresas que son netamente bolivianas producen alrededor 
de 15.750,000 libras de estaño al año. Ambas compañías chilenas 
contribuyen con más o menof 12.300,000 libras. Las dos compa- 
ñías inglesas y la italiana ^produce más o menos 7.150.000 libras, 
mientras que la producción de ambas compañías íráncesas es al rededor 
de 3.600.000 libras. Forman un total de 38.800.000 libras, o sean, 
más o menos cuatro quintas parles de la producción total de estaño 
bohviano. Veráse, pues, que las minas cuyos dueños son bolivianos 
contribuyen con mayor cantidad que cualesquier otra de las nacionali- 
dades citadas. Le sigue en actual importancia las propiedades con due- 
ños chilenos, mientras que la producción cuyos propietarios son ingleses 
vienen después, luego la Irancesa, y, por último, la italiana. 

Al considerar la importancia de la propiedad de las minas en 
su posible relación con las fundiciones de los Estados Unidos ha de ser 
interesante saber que una compañía tundidora ha hecho un contrato pa- 
ra lomar toda la producción de las dos compañías chilenas por un léi- 
mino de un año, y también ha hecho otro para tomar la de una de las 
compañías que hemos clasificado como inglesas. Todos estos contratos 
representan poco más o menos 7,000 toneladas de eslaño metálico al 
año. que es igual al 2K.2 por ciento de la producción boliviana. 

Antes de la guerra europea el precio que se cobraba en Ingla- 
terra para fundir minerales de estaño boliviano, algo impuros. Ilnctua- 
ban entre $ 58 y S 72 (dólares) por tonelada, preció que subió de $ 
121 a $ 145 (dólares) por tonelada poco después de haberse roto las 
hostilidades. La compañía americana arriba citada obeció a cierta em- 
presa un contrato de dos años para fundir sus minerales al precio de 
$ 97.20 (dólares), pero la oferta fué rechazada. 

Antes de la guerra una casa alemana fundía minerales de esta- 
ño para una mina cuyos dueños heran bolivianos por $ 34.02 (dóla- 
res) y para otra con dueños franceses por $ 43.74 por tonelada, siendo 
la diferencia en los gastos de fundición debida a la impureza de los 



de la producción lolal. Con los allos gaslos de lundición en Inglaterra 
y con ta imposibilidad práctica de importar estañg en Alemania para 
su benelicio. es de suponer que no será dilicil a los americanos obtener 
todo el eslaño boliviano que quieran. Después de la quena, sínem- 
bargo. el asunto ha de ser más serio, y los fundidores de estaño ameri- 
canos tendrán que prepararse para alronlar una tuerte competencia, 
porque el precio de $ 34.02 que antes cobraban las casas alemanas no 
representan el precio más bajo por el que la misma casa podría luodir 
con utilidad estos minerales. Cuando vuelvan a presentarse en el mer- 
cado estarán listos sin duda a aceptar una utilidad más baja a lin de 
recuperar la parte del negocio que habían perdido a consecuencia de la 
construcción de una tundición en los Estados Unidos y de la posible 
conclusión de otros que ahora se preyectan. 

Creo que la nacionalidad de los propietarios de las varias mi- 
nas importantes nada tendrá que hacer con los contratos que hagan pa- 
ra la tundición de sus minerales, excepto quizá en el caso de qué se 
otrecieran precios iguales, en cuyo caso presumimos que el contrato se- 
ría adjudicado a los representantes de casas de la misma nacionalidad. 
Empero, suponiendo que así tuera. los ingleses, tan metidos en la lun- 
dición del estaño, y los alemanes, que no están tan profundamente in- 
teresados, limen un control muy pequeño sobre la producción boliviana 
debido a la propiedad de las minas, mientras que no existen fundicio- 
nes italianas, bolivianas, chilenas y francesas. Con tal motivo, puede 
tomarse como un hecho que los contratos de estaño bolivianos serán ad* 
judicados al que pague mejor. 



MÉTODOS DE LABOREO Y BENEFICIO 

BOLIVIANOS (iO) 



' Hablando en general, los métodos bolivianos de laboreo de mi- 
nas de estaño son pésimos. Esle aserto es de aplicación por itiiiiil a lu- 
das la minas importanles. con exepción de muy pocas, Toiías fstas 
minas Kan sido explotadas en sus cabeceras y paries ricas y muy poras 
son las empresas que se esfuerzan en trabajar con métodos modernos. 
Además, en muchos casos en vez de seguir la veta con una inclin/ción 
relativamente plana, perloranse rampas en loima de liratuzon si rede- 
dor de la misma. Por -supuesto. la vela no es descubierta, y sí se Ic 
vuelve a encontrar es imposible reconocer si es la misma de más arriba 
o nó. , Esto poco le importa al propietario, puesto que sacará lodo el 
mineral que encuentre, siempre que deje utilidades. Sinembaiio, para 
el ingeniero que examina tales métodos son sumamente conln^os y na- 
da satisladorios. Este método tan primitivo de laboreo áe\u poro a la 
vista para el porvenir, y es un obstáculo serio para seguir liubaj^mdo la 
mina, después de haber sido sacadas las partes más ricas. En setiuida 
las minas quedan paralizadas hasta que venga otro con un poro más 
de energía y quizá de capital y la adquiera y, mediante fl ¡ifpjiKo 'fx- 
plotación sin regln ni método), consigue perder su dinero o tiene la 
suerte de descubrir otro bolsén, en cuyo caso todo marcha c<n o arles 
hasta que éste se ha terminado. Parece que no guarda ninguna rer.er- 
va de dinero para tales casos y con la lalta casi absoluta de prt pamrión 
(diligencias) el adelgazamiento de un filón puede resultar un drs;)stre 
pqra la empresa. Entonces los dueños quieren vender la mina y pa- 
recen no poder comprender porqué los ingenieros americanos no de 
muestran mayor interés en sus lilones, cuyo esqueleto enseñan con el 

fIÜ).^Lae8ÍguIeDt*B ol)Bervac¡üne8 reítreutes a Ins niíi/'noB 
de expiotacititi y beneficio boliviaao son, poraiipueslü, aplit^ublea 
igualmente a las minas ouj'os tlueOoB son cxlrsojeroa. 



dirigirse a donde guste, interiormeote, siempre que no atraviese al^a- 
DK labor ya existente. Kl resaltado natural es de que el laboreo mde 
se parece a un rompecabezas o acertijo que a una mina, pues, at pe- 
netrar en dicba labor, los mineros posteriorea rodean a la misma, en 
caso de que ella sea un pozo o pique, o ei ea una galería, pasan por 
encima o por debajo y siguen adelante. Ello da lagar a contiendas. 
Han sido frecuentes las bolinas j han habido combates dentro de les 
labores subterráneas. Empero, do sólo se apela a las armas en el dis- 
trito de potosf, porque casi toda mioa importante en Bolme,ha tenido 
alguna contienda armada con la vecina, y aún pueden verse armazones 
para rifles en las casas administraciones de algunas minas. 



— 47 - 

mercial para los dueños de miras. Como se ^asta poco en las minas 
de estaño bolivianas en la preparación, esta lalla de apreciación ¿vi valor 
que tiene el conocimiento de la prolundidad posible hasta donde sería 
dable esperar que las vetas sean productivas ha ocasionado, en conjunto- 
un gasto nominal e inútil de dinero. Sinembargo se han perlorado 
largos socavones, en electo, se perforan actualmente, y un estudio con' 
cíenzudo del génesis y modo de deposición de los mineral^ de estaño 
en cada caso particular, tiabría resuelto la manera de localizar dicbos 
socavones y hubiera conseguido que algunas perforaciones costosas sean 
de un valor mucho más práctico e inmediato. 

Aunque funcionan en Boiivia varios ingenios titulados, «a la 
moderna», )a pérdida en los relaves es notable, aun en las mejores ins- 
talaciones, y la causa de esto es una cuestión díKputads entre los jefes de 
ingenio. Algunos lo atribuyen por completo a los operarios del pais, 
quienes, arguyen coh razón, que cstosdejan a veces que los concentrado^ 
de las mesas fluyan durante horas a los cajunes de relaves, con el resulla- 
do natural y lójico, de que el produelo sea ^e baja ley y que dichos re- 
laves contengan cantidades apreciables de estaño. Me inclino a creer, 
sinembargo. que las pérdidas son debidas, en gran parte, s la falta de 
apreciación, por parle de los que están a cargo de las operaciones, de U 
capacidad (límites) de la maquiuaria instalada, en otras palabras, a la 
falta de conocimientos por parte de los administradores, pues pocos de 
los jefes de ingenio han tenido experiencia en otras partes. Hablé con 
varios administradores de minas quienes nunca habían visitado las mi- 
nas vecinas, y muy pocos, si existen, están al cabo de lo que pasa en la 
mayor parle de las empresas mineras más importantes de Boiivia. Es- 
to no contribuye a mejorar las condiciones y los propietarios de minas 
merecen más criÜca, al respecto, que sus' administradores, a quienes 
con frecuencia se les da demasiadas tareas, para que tengan tiempo de 
ir a ver qué clase de minerales benefician los demás, y con cuanta 
existo llevan a cabo sus operaciones. Todo eslo refluye al sistema 
de explotación sin orden ni método y, de <mano a b<K:a>, tan en boga 
en Boiivia, donde el axioma parece ser: «gastad lo menos posible en 
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obirgación mornl que se creyera comprometido en dejar el campo abierío 
para dicho proyecto irancés. 

Aún más, recientemente (Septiembre, Oclubre y Noviembre 
de 1915) se han presentado dos propuestas al congreso boliviano por 
representantes de dos compañías de los Estados Unidos, teniendo ambas 
por objeto el establecimiento de tundiciones de eslaño por electricidad. 
Créese que dichas propuestas son demaciado grandes en sus pretencio- 
nes y demasiado abarcadoras, para que sean lomadas en consideración 
por el gobierno boliviano. A consecuencia de que los proponentes quie- 
ren establecer un monopolio de la producción boliviana, por lo menos 
limitado, han hecho proposicioaes casi lan prohibitivas a lín de no dejar 
salir la barrilla del país hasta que hubí^a sido tundida en dichas lun-* 
diciones eléctricas, ninguno de cuyos proyectos de erección, me parece» 
habían sido estudiados ni completamente preparados. Creo que cual 
quier clase de monopolio sobre la» barrillas bolivianas sólo podrá resul- 
tar después de la implantación electiva de hornos de capacidad suficien- 
te para tundir la producción total, y ésto se obtendrá mediante oterla 
de precios de competencia a los mineros. En otras palabras, de usos 
comerciales cornenfes, y me inclino a creer queel gobierno boliviano ve- 
ría con bastante agrado la implantación de tundiciones de eslaño en su 
territorio, y si probarán ser útiles para la industria, en conjunto, es decir^ 
en otras palabras, a dicho gobierno, es muy probable que recibirían U 
aprobación plena del congreso. 

Cábeme decir aquí quese han presentado muchas propuestas al 
congreso boliviano sin tener el capital suticienfe para llevar a cabo el 
negocio, en caso de que se hubiesen aceptado dichas propuestas, iin los 
conocimientos necesarios por parle délos proponentes respecto 'a las 
mismas No se necesitan muchos errores para perder la confianza en 
la habilidad ajena, ni menos se necesitan muchos pasos lalsos para de- 
bilitar la confianza de tos hombres pensadores e influyentes de uua na-~ 
c¡6n en la seriedad de los que presentan al congreso proyectos inconsul- 
tos, sin los conocimientos necesarios del asunto en cuestión o de apoyo 
financiero suficiente para llevar a cabo el proyecto, en rafo de ser apro- 
bado por el congreso. Si se tiene seriamente en consideración alguna 



DEPARTAMENTO DE POTOSÍ 

Resumen de las distancias kilométricas entre 

la capital de departamento y las de las 

respectivas provincias 



CAPITAL DE' DEPARTAMENTO Y LAS 


LE- 


KILO 






- DE SUS PROVINCIAS 


GUAS 


METRO 


DcPotod 


a San Pedro de Buena Visla, capital de 










la 1^ sección de la Provincia de Charcas 


,56 


280 




id 


a Sacaca. capital de la 2a> sección de la 










Provincia de Charcas 


56 


280 




id 


a Torotóro, capital de la 3a. Sección de 










la Provincia de Charcas. ... .... 


68 


340 




id 


a Acacio, capital de la 4a. Sección de la 










Provincia de Charcas 


64 


320 




id 


a Uncía. Capital de la la. Sección de la 










Provincia de Buslillo. 


60 


300 




id 


a Chayanta, capital de la 2 Sección de la 








id 


Provincia de Bustillo 


64 


320 




a'Colquechaca. capital de la la. Sección 






de la Provincia de Chayanta ..'..... 


33 


165 




id 


a Ravelo (a Moramtjro), Capital de la 










2a.Secciónde la Provincia de Chayanta 


54 


270 




id 


a Colcha, capital de la Provincia de 










Ñor Lípez 


85 


425 




id 


a San Pablo, capital de la Provincia de 










Sur Lípez 


95 


475 




id 


a Uyuni. capital de la Provincia de Par- 








co 


56 


280 ■ 




id 


a Talavera o Puna, Capital de la la. Sec- 










ción de la Provincia de Linares 


9 


45 




id 


a Villa Betanzos, capital de la 2a. Sec- 










ción de la Provincia de Linares. . . . 


9 


45 




id 


a Cotagaita, Capital de la la. Sección de 










la Provincia de Ñor Chichas 


36 


180 




id 


a Vitichi. capital de la 2a. Sección de la 








id 


Provincia de Ñor Chichas 


18 


90 




a Tupiza. Capital de la Provincia de Sur 




_ 


.^^ 


Chichas 


52 


260 



II. PROVINCIA DE CHARCAS 

Diataucias Kilométricas entre las capitales 

de Departamento, las de la Provincia 

y sus respectivos cantoties 



ca'pital de- 
partamental 



De Potos! a 
« id a 

« id a 
' id a 
« id t 



id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 



CANTONES 



rrimtra Sección 

San Pedro de Buena Vis- 
ta (Capital 

Moscari 

Micani 

Quinamarca 

San Marcos 



Stgunáa Sección 



Sacaca (Capital). 

Carípuyo 

Iturata 

Santiago 



Tercera Sección 

Torotoro (Capital) . . 

Yambata 

Carasi 

Sulo 

Añáhüani 

Pucará 

Tambo- kasa 



Cuarta Sección 



Acacio (Capital). 

Toracari 

Ticoni de Caiite 

Marcavi 

Arampampa 



56 
53 
60 
64 
54 



50 
56 
65 
67 



68 
67 
68 
71 
75 
80 
65 



64 
62 
68 
64 
69 



KILÓME- 
TROS 



280 

265 
300 
320 
270 



250 
280 
325 
335 



340 
335 
340 
356 
375 
4O0 
325 



320 
310 
340 
320 
345 
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UepartamentOflas de frovincias y sus 
cantones respectivos 



CAPITAL DE- 
PARTAMENTAL 


CANTONES 


LEGUAS 


KILÓldE- 
TROS 


De Potosí a 
• id a 


Primera Sección 
Colqaeckaca (Capital) . . 


33 

20 
23 
25 
31 
37 
38 
39 
40 
44 
44 
44 
44 
50 
65 
29 

54 
29 
32 
50 
61 
62 


165 
100 
115 
125 
150 
185 
190 
195 
200 
220 
220 
220 
220 
250 
275 
145 

270 
145 
160 
250 
305 
310 


< id a 

< id a 

< id a 


Ocuri 

Marcoma 

Macha 


« id a 
< id a 
• id a 


La Palca...: 

Chayrapata . . 

Pocoata .... 


< id a 

< id a 


Tararani 

Aullasa, 


' id a 




< id a 
« id a 
c id a 
. id a 


a^y'^u.'.'.'.'.'.".'.'.'.'.'. 

Ayoma 


• id a 




< id a 


Segunda Sección 

Revelo (a. Moromoro) 
(CapiUl) 


• id a 

< id a 


Tomoyo 


< id a 

< id a 


Antora 


< id a 


Huaycoma 






r Oí lí5 t^ cg (TJ 



5.3 S - S ■J"--J 3 -'S i I I 
&.Su^UJ-<!-<!ooi>rmSOHSQ_x^-.f-,,f 









X>istancÍas Kilométricas entre la capital 
de Departamento, la de provincia 
y sus respectivos cantones 



capital de 
paíítamental 



De Potos! a 

■ id X 

< id a 

< id a 

. id , 

< id a 

< id a 

De San Pablo a 

< id a 

< id a 

« id a 

« id a 

< id a 



CANTONES 



San Pablo (Capital) 

Guadalupe 

Santa Isabel 

Polulos 

Quelena 

San Antonio de Lipez. . 
San Antonio de Esmo- 

ruco 

Guadalupe 

San Antonio de Lipez, . 
San Antonio de Esmo- 

ruco , . 

Santa Isabel 

Quelena 

Polulos 

De Quetena a la raya di- 
visoria de Atacama dt 
Chile 

De Esmoruco al río df 
San Juan del Oro, ra- 
ya divisoria con la Ar- 
gentina. 



95 
96 
90 
91 
133 
104 

103 

7 

11 
4 

30 
4 



25 



KILÓME- 
TROS 



475 
480 

450 
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cierta regularidad, aunque con ¿eliciencias deplorables, desde la funda- 
ción de la oficina hasla la época actual, sirviendo tos nuntfrosos czn 
íes que tenemos establecidos con el envió de las produrcicrcs propias oe 
ella, y también, no pocas veces, con las de otras procedencias oliciales, 
práctica que ha producido la acumulación de más de 15,(j00 volúme- 
nes con que boy cuenta la Biblioteca de esta repaitición, luera de las 
putícaciones netamente nacionales que ascienden a una buena cilia de 
ejemplares, con cuyo contingente debemos establecer la sección de in- 
lormaciones y consulta para todos los ciudadanos, nacionales o exiran* 
jeros. que tengan necesidad de veriticar estudios sotre temas crmercia- 
les, industriales o de explotación de nuestras materias primas. 

Ejercitrmdo este servicio de canjes, hrmcs tenido también la 
ocasión de servir y atender pedidos que nos hicieran algunas de nues- 
tras Legaciones y Consulados en el Exterior, los cuales al acusarnos 
recibo, nos han manifestado alguna vez que para sus inloimaciores oli- 
ciales, ningún Ministerio, ni aun al Ministerio del rair.c, les remitían 
con regularidad las Memorias, Presupuesto nacionsl, u otras publicacio- 
nes de interés especial para diches funcicnarics, les cuales a su turno 
deben satisfacer las informaciones que a n fri ¿f< les íolícitan. Ha lie 
gado el caso de que nuestro Ministro en Wa^l irgtcr, sfücr Cslc'crír, 
nos decía en carta olicial que, si la Dirección de Estadística no le remi- 
tiese las publicaciones oficiales, no recibiría ninguna del pais e ignora- 
ría su movimiento, asombrado de la falta de envío aun de la misma 
Memoria de Relaciones Exteriores. Varios cónsules se quejan en igual 
sentido y nos solicitan que les remitamos todo lo que se de a luz con 
Carácter oficial, para estar enterados a! día del desenvolvimiento admi* 
nístralivo de la República. 



los Ministerios de Estado como las Prefecturas y demás repatticíones 
nacionales, departamentales y aun municipales, le enviarían, obligada- 
mente, un número de eiemplares que en ningún caso debería bajar de 
cincuenta . 

El servicio indicado se ensanctiaría con los canjes internacio- 
nales de los respectivos Ministerios de Elstado y Glicinas de carácter 
nacional que luncíonan en las naciones europeas, americanas y otras, de 
las cuales recibiríamos, en reciprocidad, apreciabtcs contingentes para 
incrementar la Biblioteca Internacional de Canjes, cuyo local dividido 
en secciones y materias diferentes serviría para la consulla de lodos 
los luncionarios públicos, escritores de diarios, prolesores y público en 
general. 

Se propondría también con las mismas entidades ya citadas, 
canje de códigos, anuarios, reglamentos, leyes especiales, etc., etc., enri- 
queciendo así el arsenal bibliográlico extranjero. En el ramo de ins- 
trucción se organüaria canje de textos de pedagogía y enseñanza, re- 
glamentos especiales, etc . . etc.. procediendose en igual lorma en todos 
los órdenes de la administración nacional con oficinas extranjeras de 
igual carácter. 

Si esta idea luese de la aprobación del Gobierno Supremo, el Te- 
soro Nacional o sea la Oficina de Fé Pública, facilitaría a esta Dirección 
la cantidad de trescientos bolivianos mensuales en estampillas de correo 
de diferentes valores emitidos a (in de hacer frente al recargado servicio 
de franqueo de nuestra oficina central de correos. Calculando 6,000 
volúmenes que podríamos despachar anualmente entre mensajes,anuarios, 
informes, redactores de las Cámaras, etc. etc., que son las principales 



La creación it un funcionsrío que con el tihilo de Jele de 
Sección Ai Canjes Internacionales, se ocuparia dd envío y dish-ibución 
expresados y de la recepción de los canjes que se recibirían del exterior, 
es acass lo que demandarla ulterior sanción legislativa. Lfs remi- 
siones se harían bajo la ínmediala vigilancia del superior respectivo, 
mediante listas prolijamente confeccionadas cuyo aviso de recepción exi- 
gido «1 cada Ftmaa es de práctica y ha dado en esta oKcina los mejo- 
res resultados . 

Cread* por ley de 27 de Septiembre Ae 1917 la Ofieina Na- 
cional de Bibliogralia, elia podría eentraUzar en la Dirección de Esta- 
dística sin .que su hmcioDaraiento ttíml necesite Jos tondot que consiil- 
taba la expresada ley, ni más empleados que los «efuales, agregándose 
ánicameate el Jefe de Sección de Canjes. 

Tal es. Señor Ministro, el proyecto que me pemulo someter a, 
su ilustrado criterio, a lin de que. li lo tiene a bien, se sirva someter- 
lo al Supremo Gobierno, 

Con sentimientos de consideración muy distinguida me repito 
. como su átenlo — 

Servidor, 

M. ASCARRUNZ. 



BOLIVIA 

Ministerio de Gobierno y Justicia 
sección de gobierno 

N« 4.983. La Paz. abrilS ir 1919. 

Al Señor Diredor General de Estadística y Estudios Geográficos. 

Presente. 

Señor 

Me he impuesto de su importante oficio de 1*^ del mes en cur- 
so, en el que se sirve Ud. darme a conocer las innovaciones que se pro 
pone llevar a cabo en la Oticina de su cargo, que las encuentro muy 
laudables*en 'mi concepto. 

AI tomar nota de su citado oficio, me cabe expresar a Ud. que 
no habiendo una partida tija en el Presupuesto de este año, no será po- 
sible acceder por el momento y que después, en vista de la situación del 
Erario se te dará la autorización para crearse el cargo que indica. 

Saludo a Ud. y me repito atento — 
Servidor. 

Ismael Vázquez . 
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Dos iomentas al N y SK; granizo y lluvia 
Tormentas al Nu y SE!; relámpagos al \V 2 



Rudo; iormenta al NW a las 35.30 

Rocío 

Rocío. Lluvia, Relámpagos 

Rocío; lempeslad ¿e viento 12 m. p. 1. 

Tempestad de viento líj m. p. seg. 



Relámpagos al NE a las 21 K. 
Relámpagos al SE; tormenta; lluvia 
Dos halos solares concéntricos; halo lunar 
Rocío: tormenta a las 15; granizo y lluvia 
Tormenta a las 11.15; lluvia 
Niebla; llovizna inapreciables 
Tormentas hacia el NE, Ey Wrospico. 
Niebla; tormenta hacia el S. 14 h. 
Relámpagos hacía el NE y S. a las 20 h . 



Relámpagos hacia et E a las 21 
Rocío 

Granizo y llovizna 

Relámpagos' hacia el S. y SE. Iltwia 
Tormenta lej. al NW; relámpagos al NE 
Tormenta lejana hacia el E 
Relámpagos al E y SE a las 21 h 
Relámpagos hacia el NE a las 5 h 
Tormenta tej. 11, 30; granizo y lluvia 
Lluvia 

E. Tortosa Lf. 
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